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Jonás y la gran tempestad
1: 4-16

La escena uno se cerró con Jonás huyendo del
SEÑOR. La escena dos se abre al describir la reacción de ADONAI ante el escape de
Jonás, mientras Dios lanza una gran tempestad. La tensión que da vida a la escena se
introduce de inmediato. ¿Se romperá el barco y todos a bordo perecerán? (1:4) La
confesión de fe de Jonás ha sido cuidadosamente colocada en el punto medio de la
estructura quística. Hay 94 palabras en el texto hebreo desde el comienzo de la escena en
1:4 hasta el inicio del discurso en 1:9 (un hebreo yo soy) y 94 palabras en 1:10-15. El
versículo 16, una reflexión sobre lo que la escena dos en su conjunto dice sobre
ADONAI, se encuentra fuera de la estructura quística. Tanto la composición quística como
el equilibrio exacto del número de palabras en cada lado sirven para enfocar esta tercera
escena en la confesión de 1:9.35

A El SEÑOR lanza una tormenta. (1:4)

B Los marineros oran, luego actúan. (1:5ab)

C Jonás actúa. (1: 5c)

D Los marineros preguntan a Jonás. (1:6-8)

E Jonás confiesa: “Yo soy hebreo” (1:9)

D Los marineros preguntan a Jonás. (1:10-11)
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C Jonás habla. (1:12)

B Los marineros actúan, luego oran. (1:13-14)

A Los marineros lanzan a Jonás. (1:15-16)

La persona principal en la narración es Dios, no Jonás. Para cumplir Sus propósitos,
ADONAI controló soberanamente varios eventos registrados en el libro, superó la rebelión
del profeta y abrió los corazones de los ninivitas. Aquí el SEÑOR alteró milagrosamente
la dirección del itinerario de Su evasivo servidor. Una vida interrumpida. Entre la
desobediencia de Jonás, su endurecida conciencia, la feroz tormenta de disciplina, las olas
aterradoras y la mirada de los marineros fijas en él, estoy bastante seguro de que nunca
pensó que algo bueno iba a salir de todo esto…pero así fue.

Querido Padre Celestial, ¡Qué sabio y maravilloso eres! Te alabamos porque eres capaz de
llevar lo que les parece mal a tus hijos (Juan 1:12, Primera de Juan 3:1, 3) y lo cambias
para Tu gloria. Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas ayudan para
bien, a los que son llamados conforme a su propósito (Romans 8:28). Alabado sea
cómo guiaste todos los eventos en la vida de José, desde ser arrojado a un pozo, vendido
como esclavo por sus hermanos, hasta ser encarcelado cuando su jefe mintió sobre él, y
luego en Tu momento perfecto, hasta ser ascendido a segundo al mando de Faraón.
Aunque vosotros pensasteis mal contra mí, Elohim lo encaminó para bien, para
hacer como en el presente, para mantener vivo a un pueblo numeroso (Genesis
50:20). Nos encanta servirte, incluso cuando no entendemos por qué nos pides que
hagamos tareas difíciles. Confiamos en Ti y sabemos que siempre deseas lo mejor y eres
santo, justo y maravilloso. En el santo nombre de Yeshua y el poder de Su resurrección.
Amén.


